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Resumen. Una política que contenga los objetivos de promover el crecimiento económico e incluso el 
desarrollo social debe ser tamizada incorporando actores de diversas áreas que forman parte de una sociedad. 
Esto significa que despreciar a las pequeñas empresas e incluso a todo el conjunto de la economía informal (no 
la economía ilegal) es negar una parte importante de la población. Los modelos de crecimiento adoptados por 
el país favorecieron los grandes complejos, ya que serían las "locomotoras" del crecimiento económico. Sin 
embargo, con la llegada de los avances tecnológicos destinados a aumentar la productividad, las masas de 
trabajadores fueron despedidos del entorno productivo formal. Y la economía ya no puede incorporar niveles 
suficientes para absorber a los trabajadores con un contrato formal. La propuesta de grupos de la participación 
de pequeñas empresas, incluidas las que se hacen en casa con el patio como una extensión de la empresa, debe 
incorporarse a una nueva forma de pensar sobre la planificación y el desarrollo, ya que no los incluye en la 
formación de las ciudades. Significa descuidar o incluso negar su importancia en la conducta económica misma. 
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ENSAIO SOBRE A UTILIZAÇÃO DOS CLUSTERS NO PROCESSO 
DE DESENVOLVIMENTO ECONÔMICO REGIONAL 
 
Resumo. Uma política que contenha os objetivos de promover o crescimento econômico e até mesmo o 
desenvolvimento social deve passar pelo crivo de incorporar os atores de várias áreas que fazem parte de uma 
sociedade. Isso significa que desprezar as pequenas empresas e inclusive todo o conjunto que agrega a economia 
informal (e não a economia ilegal) é renegar parte significativa da população. Os modelos de crescimento que 
o país adotou privilegiaram os grandes complexos, visualizando que estes seriam as “locomotivas” do 
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crescimento econômico. Porém, com o advento dos avanços tecnológicos visando elevação da produtividade, 
massas de trabalhadores foram dispensadas do meio formal produtivo. E a economia não consegue mais 
incorporar níveis suficientes para absorver trabalhadores com carteira assinada. A proposta dos clusters a partir 
do envolvimento dos pequenos negócios, inclusive aqueles realizados na própria residência com o quintal sendo 
extensão da empresa, deve ser incorporada em um novo modo de se pensar em planejamento e desenvolvimento, 
pois não incluí-los na formação das cidades significa negligenciar ou mesmo negar a importância destes na 
própria conduta econômica. 
 
Palavras-chave: Desenvolvimento, pequena empresa, cluster. 
 
 
 
ESSAY ON THE USE OF PROCESS CLUSTERS IN REGIONAL 
ECONOMIC DEVELOPMENT 
 
Abstract. A policy that contains the objectives of promoting economic growth and even social development 
must sift together the actors of the various areas that are part of a society. This means that despise small and 
even the whole adds that the informal economy (the economy and not illegal) is reneging significant part of the 
population. The models of growth that the country adopted the major priority complex, seeing that these would 
be the "locomotive" of economic growth. But with the advent of technological advances to increase 
productivity, bodies of workers were exempted from the formal means of production. And the economy can no 
longer incorporate levels sufficient to absorb workers with book signed. The proposal of the clusters from the 
involvement of small businesses, including those performed in the home with the backyard and extend the 
company must be incorporated in a new way of thinking in planning and development, did include them in the 
formation of cities mean neglect or even deny the importance of these in the economic conduct. 
 
Keywords: Economic development. Small business. Cluster. 
 
 
 
 
 
 
Introducción 
Una política que contenga objetivos para promover el crecimiento económico e 
incluso el desarrollo social necesariamente debe pasar por el cribado de incorporar a los 
actores de diferentes áreas que conforman una sociedad. Es decir, no solo llevar a cabo 
acciones coyunturales, sino una reestructuración productiva que busca analizar el papel de 
todos, incluidos los considerados informales. 
Cuando se utilizan teorías económicas que analizan el crecimiento y el desarrollo, es 
difícil encontrar una discusión sobre este punto de vista. Las políticas (especialmente las 
brasileñas) aún enfatizan la importancia de los grandes proyectos, como si solo fueran 
capaces de promover la aceleración económica y generar un volumen considerable de 
empleos. Sucede, por lo tanto, que los grandes proyectos ya no tienen el dinamismo esperado 
a este respecto, debido a la incorporación de tecnologías que intensifican el capital. Sin 
mencionar el hecho de que estos mismos proyectos llamativos terminan siendo confusos e 
incluso influyen en las políticas locales, como señaló Araújo (2000). 
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Los datos oficiales indican que el mercado interno brasileño está compuesto por 
aproximadamente 23 millones de personas, un índice muy pequeño en relación con la 
población brasileña total, e incluso en relación con los que están en edad de trabajar (unos 41 
millones). Estos datos también indican que la economía no tiene la fuerza suficiente para 
incorporar un gran contingente de población que está ansioso por ser colocado en el mercado 
laboral. Esto también significa que el mercado interno brasileño todavía tiene espacio para 
expandirse, creando posibilidades para un crecimiento endógeno prolongado. 
Incluso con un ingreso concentrado y un mercado de consumo que es muy pequeño 
en relación con su potencial, la economía brasileña ha experimentado un (bajo) crecimiento 
en los últimos tiempos, como resultado del aumento de las exportaciones. Con la expansión 
de los precios de los productos básicos, el sector exportador comenzó a aumentar sus 
ganancias, lo que refleja parte de su rentabilidad para otros sectores de la economía nacional 
(Oliveira, Vieira, 2005). Las exportaciones comenzaron a compartir con la reciente ayuda del 
abrupto volumen de créditos ofrecidos en el país, principalmente en relación con los 
préstamos de nómina. Para tener una idea de la inyección de estos recursos, en diciembre de 
2005, el volumen total de préstamos deducibles de nómina en el país fue de R$ 31 mil 
millones, saltando a R$ 65 mil millones en 2007, un aumento del 103% (Screiber y Ribeiro, 
2008) 
 Estas cifras comenzaron a explotar en el comercio interno y, en consecuencia, en la 
industria, que aumentaron un 6% en 2007 (Ribeiro, 2008). Por otro lado, el número de 
morosos aumentó en línea con los préstamos de nómina. Solo en marzo de 2006, alrededor 
de 3 millones de personas mayores de 60 años tenían sus nombres sucios en la plaza, debido 
al hecho de que el mayor destino de los préstamos de nómina estaba dirigido a los jubilados 
y pensionados del INSS (Batista, 2006). 
Es decir, este volumen financiero es algo flácido, ya que se traduce en una deuda que 
termina comprometiendo al menos el 30% de los ingresos, reduciendo así los recursos para 
pagos de otras cuentas. En otras palabras, un volumen inestable que repite la trayectoria de 
la burbuja estadounidense y las hipotecas de alto riesgo. 
Además de la base de consumo que se produce en esta forma de endeudamiento, lo 
mismo se estructura de manera concentrada, alrededor de la propia formación brasileña. 
Como la oferta se lleva a cabo donde se percibe que hay demanda y está mayoritariamente 
ubicada en las principales regiones del sudeste, el proceso de acumulación y del crecimiento 
económico brasileño se formó en torno a estos lugares, lo que dificulta cualquier proyecto de 
integración y equilibrio regional. 
Esto significa que, además de que la economía brasileña no puede incorporar un 
ejército de solicitantes de empleo, se enfrenta al problema de la concentración del ingreso, 
asignado principalmente en grandes centros urbanos (capitales y regiones metropolitanas), lo 
que dificulta la reorganización de la estructura brasileña. Según los datos del IBGE, de los 
100 municipios más grandes que participan en la formación del PIB, más de la mitad (60%) 
se encuentran en el sudeste, en contraste con las otras regiones del país (Norte = 3%; Medio 
Oeste = 4%; Nordeste = 14%; Sur = 19%) (Ver los datos completos en el Anexo 2). 
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Formación productiva brasileña y grandes proyectos. 
Desde Vargas, la industrialización fue vista como la clave del desarrollo. Con el 
apoyo de las autoridades públicas, el capital económico nacional, que salió de la plantación 
de café, avanzó en un intento por promover la industrialización del país y así poder ingresar 
al primer mundo. Sin embargo, este capital era insuficiente para un gran proyecto como 
estaba previsto, principalmente destinado a inversiones en infraestructura e insumos básicos. 
El Estado gradualmente asumió el papel del principal agente del desarrollo capitalista 
brasileño. 
Se comenzaron a crear empresas estatales, en un intento de compensar las deficiencias 
en áreas donde el capital privado nacional no estaba presente, a veces porque carece de 
recursos y otras porque carece de atractivo. 
Como el gobierno estaba preocupado por la industria básica y de grande porte, se 
instalaron varias pequeñas y medianas empresas junto con diversas actividades artesanales, 
con varios inmigrantes participando en este proceso, tanto como empresarios como 
trabajadores (Brum, 1999) Estas actividades se crearon mucho más como consecuencia que 
como una estrategia para respaldar su surgimiento, a través de la iniciativa de los propios 
propietarios que aprovecharon las oportunidades creadas por el PSI (Proceso de Reemplazo 
de Importaciones).  
Incluso durante los gobiernos militares, bajo la tutela de los PND (Planes Nacionales 
de Desarrollo), el Estado actuó con un fuerte impulso en la actividad económica productiva, 
ratificando el proceso de reemplazo mediante la consolidación de la industria base en el país. 
El llamado milagro del crecimiento económico que se observó durante el régimen dictatorial 
se debió principalmente al aumento de las inversiones estatales, financiadas con recursos de 
instituciones de crédito internacionales (Alves, 1984). 
Las disparidades regionales existentes en el país se han formado con el tiempo debido 
a ciertas políticas. Estas acciones dirigidas se basan en el logro del desarrollo nacional desde 
un único centro dinámico, en este caso, São Paulo. Con la salida del capital del sector 
cafetero, se pensó que a través del dinamismo de este centro, se extendería gradualmente a 
otras áreas y regiones del país (Brum, 1999). 
Como resultado, la mayoría de las inversiones públicas en infraestructura y préstamos 
se canalizaron a este centro, así como la implementación de complejos industriales. El 
resultado fue el crecimiento económico en la región sudeste, en contraste con el 
estancamiento, la demora e incluso la pérdida relativa de tierras en otras regiones del país. 
Se hicieron intentos para mitigar estas disparidades con la creación de SUDENE 
(Superintendencia de Desarrollo del Nordeste) y SUDAM (Superintendencia de Desarrollo 
de Amazonas), pero la brecha existente ya era lo suficientemente grande como para tratar de 
reducirla en poco tiempo. 
Parece, por lo tanto, que las políticas que deberían promover una distribución espacial 
de la producción, la propiedad, la riqueza y los ingresos, en realidad promovieron lo 
contrario, es decir, una fuerte concentración en la acumulación capitalista de grandes 
empresas, dando lugar a oligopolios. Con considerables incentivos, el capital multinacional 
se hizo cargo de las ramas de producción más dinámicas, siendo el capital nacional 
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responsable de los sectores considerados más tradicionales, en consecuencia, con menos 
demanda tecnológica. La otra parte del trípode de crecimiento económico, la empresa estatal, 
se encargó de satisfacer las necesidades de servicios y bienes estratégicos en infraestructura 
y en la industria básica. 
Las grandes corporaciones que llegaban en el país han provocado cambios 
considerables en sus locales de instalación, sin tener que preocuparse acerca de los impactos 
resultantes de estos actos.  Es decir, los locales se trasformaron y no solamente las empresas 
han se adaptado a los locales. Como resultado de esta falta de integración de grandes 
proyectos industriales con sus respectivos sitios de instalación, la producción informal se 
aceleró, precisamente porque no priorizó la incorporación de actores locales y promovió el 
desarrollo regional (Araújo, 2000). 
Se observa, entonces, una ausencia de planes que podrían contemplar el 
envolvimiento producción-localidad, donde se podría someter la gran inversión industrial a 
las características locales y no la región teniendo que adaptarse a los proyectos. Y la falta de 
participación de los diversos actores locales terminó conduciendo al empobrecimiento local, 
lo que obstaculizó la dinámica del mercado interno. 
Lo que está en cuestión no es exactamente la posición de las grandes empresas 
privadas y los grandes proyectos públicos. Incluso pues, sin estas inversiones, la 
infraestructura productiva brasileña estaría en una situación peor que la de hoy. Sin embargo, 
la inquisición trata sobre los siguientes puntos: 
 
a) No había un gran proyecto eficaz en el país para participar en la planificación para 
optimizar la exploración y la consiguiente ocupación local, integrada en un plan 
regional; 
b) En varios planes de crecimiento, no hubo acciones concretas que pudieran utilizar 
empresas más pequeñas, ya que son responsables de absorber un contingente de 
población arraigado principalmente en los extractos más elementales de la sociedad. 
Por lo tanto, a cargo de ofrecer una participación relativa en la demanda, a través de 
la creación de empleos; 
c) Con el advenimiento de la tecnología ahorradora de mano de obra y que intensifica 
el capital, los sectores que en otro período fueron responsables de la generación de 
empleos, hoy son precisamente los que más despiden. Faria (1982) ya había 
observado que la industria (principalmente grande) genera cada vez menos empleos. 
Debido a las políticas coyunturales actuales y también al avance tecnológico, el 
mercado interno brasileño está desarrollándose a través de un mayor número de 
trabajadores frágiles y amenazados por el desempleo; 
d) Elegir una nueva propuesta que consiga absorber mano de obra, principalmente del 
extracto más elemental y principal víctima de los diversos procesos de reingeniería y 
reestructuración productiva implementados a fines de la década de 1990 y principios 
del siglo XXI. Esta nueva propuesta también debe agregar conceptos que permitan 
optimizar la ocupación de la tierra e incluir la planificación regional, en un intento 
por minimizar las disparidades y desequilibrios existentes en el territorio nacional; 
e) Las grandes inversiones terminan causando impactos que desmantelan la estructura 
productiva local donde se instalan, afectando incluso a organizaciones sociales, 
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políticas y espaciales. El lugar comienza a organizarse en torno a estas inversiones y 
no al revés, desestabilizando sus características peculiares. Esta área ahora se 
considera solo un lugar funcional a la economía globalizada. Dado que los grandes 
proyectos causan el desplazamiento inmediato de grandes masas humanas a los 
lugares de su implantación (se enfatiza que mucho más allá de lo requerido por la 
empresa), una vez que se completa la etapa de construcción, los trabajadores se 
"desmovilizan", con un gran contingente de desempleados y subempleados que 
forman un nuevo problema social en la región (Piquet, 1993). 
 
 Como consecuencia de la ausencia de proyectos y acciones efectivas para ocupar el 
territorio nacional, se observa que a lo largo de la formación histórica brasileña, la estructura 
corporativa prácticamente se estaba formando mucho más como consecuencia que por actos 
planificados, traduciéndose en las disparidades encontradas a lo largo de su territorio Hay 
regiones intensamente pobladas y mal atendidas por las instalaciones públicas, que las 
contrarrestan con regiones demográficamente aisladas, lo que resulta en la formación de 
varios problemas en varios aspectos, principalmente en relación con los sociales. Esto 
implica, es trivial, cuestionar la imposibilidad de llevar a cabo una planificación integrada en 
torno al uso del potencial local, observando aspectos regionales.  
Tanto es así que se está intentando otro sprint industrial utilizando las mismas 
concepciones que los grandes proyectos construidos anteriormente en el país. Esto no 
significa que estos proyectos fueron ineficaces para la formación del Estado brasileño. Sin 
embargo, lo que se cuestiona es la forma en que se implementaron, así como sus ubicaciones, 
la relación con el entorno en su ámbito y la capacidad y calidad de la absorción de mano de 
obra. A través de esta situación, existe el riesgo de repetir los mismos problemas detectados 
(Piquet, 1993). 
Incluso aparecen otras propuestas, pero, de manera infeliz, siguen la misma lógica y 
buscan algún tipo de crecimiento de manera aislada, sin ningún tipo de planificación 
integrada al espacio que ocupan, como la transferencia de regalías del sector petrolero en 
algunos municipios emancipados recientes en el estado de Rio de Janeiro, precisamente con 
este enfoque como bandera de independencia (Natal, 2004; Serra, Patrão, 2003; Cocco, 
2006). 
Así, al perpetuarse esta base de planificación, será difícil de incorporar, aprovechar 
los menos favorecidos en las políticas a implementar y, en consecuencia, extender la 
situación de pobreza y exclusión de esta parte de la sociedad. Por lo tanto, también es 
necesario cuestionar si estas políticas de crecimiento tradicionales y también aquellas 
consideradas de desarrollo regional, basadas en controles locales e incentivos fiscales y 
financieros, aún logran generar sostenibilidad en ciertas regiones, especialmente en aquellas 
menos desarrolladas. De tal manera, se hace necesario encontrar nuevos conceptos, nuevos 
mecanismos y nuevas estrategias para enfrentar el desarrollo regional, incluido el escrutinio 
del papel del Estado en esta discusión (Galvão, 2000). 
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Uso de clústeres en el desarrollo económico y regional 
La llamada "globalización" y la introducción de algunos nuevos paradigmas 
tecnológicos están causando importantes transformaciones regionales y territoriales. En lugar 
de concentración y producción con carácter fordista, algunos países apoyan la producción y 
los servicios de fábricas basados en una gran cantidad de empresas, en su mayoría pequeñas, 
en espacios territoriales con un entorno favorable para atraer inversiones y el desarrollo de 
nuevos negocios (Galvão, 2000).  
 Se observa que en varios países desarrollados, así como en organizaciones 
internacionales, se cambió el enfoque acerca de la dirección de propuestas de producción, 
con el objetivo de apoyar a las empresas más pequeñas, precisamente en un período de 
declive en la generación de empleos y junto con la formación de grandes conglomerados en 
todo el mundo (Botelho, Gorayeb, Souza 2004). Esto significa repensar de hecho la 
contribución que esta categoría de negocios puede ofrecer al desarrollo del país, incluida el 
descentralizar de la influencia de grandes complejos. La figura 01 adjunta muestra la 
importancia relativa de las MIPYMES (Micro, Pequeñas y Medianas Empresas) en la 
generación de empleos en varias partes del mundo. Se puede ver que las tasas están por 
encima del 50%, lo que demuestra la importancia de este segmento de negocios para la 
generación y mantenimiento de empleos. 
En varios países se observa que las pequeñas y medianas empresas se están reuniendo 
en ciertos lugares o regiones, y están comenzando a desarrollar una diversidad de relaciones 
sociales, basadas en la complementariedad, la interdependencia y la cooperación. Estos 
grupos de empresas, llamados clústeres, han tenido mucho éxito en varios países, 
principalmente debido al hecho de que las empresas ubicadas en ellos se organizarían en 
redes (networks) y desarrollarían sistemas de integración complejos, en los que, entre las 
empresas, varios esquemas de cooperación, solidaridad y cohesión y la valorización del 
esfuerzo colectivo. Lo que resulta de estos procesos sería la materialización de una eficiencia 
colectiva, resultante de las externalidades generadas por acción conjunta, proporcionando 
una mayor competitividad de las organizaciones, en comparación con empresas que actúan 
de manera aislada en el mercado (Galvão, 2000). 
Estas áreas prueban que existe la posibilidad de implementar, al mismo tiempo, una 
política dirigida al crecimiento económico apoyada por la generación de empleos, junto con 
una política de planificación racional de la ocupación de la tierra, visualizando lo que el lugar 
puede ofrecer y no solo la implantación de complejos que no tienen nada que ver con la 
región, lo que hace que cambie sus características y no al revés. El uso de clústeres apunta al 
respeto de esta situación, ya que proponen romper con alianzas históricamente construidas, 
definiendo una vez más contornos regionales pasados, comenzando a optimizar los recursos 
locales y no explorarlos al azar (Piquet, 1993). 
Según la definición hecha por Porter (1999), los grupos apuntan a incluir la mayor 
parte de la masa productiva y el potencial local, agregando (y no descartando) incluso a las 
empresas más pequeñas e incluso a las que pertenecen al mundo informal, logrando lo que 
Casarotto Filho y Pires (2001) llaman a la verticalización de la región, al proponer la 
ocupación de todos los espacios. Ambos observaron que esta alternativa no solo funciona 
con respecto a una reunión bajo el mismo terreno de industrias relacionadas, sino también 
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con la importancia de incluir a sus habitantes en la constitución de una región que apunte a 
su autoconsumo, integrando la cuestión del espacio y el aumento de la eficiencia productiva. 
Esto significa reevaluar algunas consideraciones y análisis llevados a cabo en distritos 
industriales, donde el enfoque se limita solo al tema de la innovación que ocurre dentro del 
alcance de las empresas involucradas, o simplemente a la reunión territorial de las unidades 
productoras. Una vez que, como lo consideró Cocco (2006): 
Las políticas están dirigidas a grupos de empresas y apenas alcanzan una 
dimensión territorial, es decir, la definición de inversiones dirigidas a la 
producción --- transversal --- de bienes públicos. En un enfoque típicamente 
schumpeteriano, la innovación se convierte en el foco de atención ya que, a pesar 
de sus dimensiones sistémicas y el estudio de las diversas formas de 
conocimiento, su actor estratégico sigue siendo la empresa o la articulación 
sistémica entre empresas e instituciones. 
Cocco (2006) también señaló que estos análisis terminan produciendo trampas 
conceptuales, donde no pueden hacer frente a las transformaciones del régimen de 
acumulación (la transición de una economía industrial de tipo fordista a una economía de 
circulación global basada en el conocimiento: un economía postindustrial en la que los 
servicios desempeñan un papel central) y que pierden la capacidad de aprender la 
metamorfosis del trabajo. Estas trampas terminan funcionando como una especie de "tijera", 
donde corta y separa los tejidos sociales de las redes productivas (Cocco, 2006). 
Las experiencias mundiales que respaldaron este camino muestran que existe la 
posibilidad de su implantación en el país de manera efectiva y no solo como laboratorios o 
incluso como políticas compensatorias. En las regiones de Italia y en Silicon Valley en 
California (EE. UU.), estos son casos pragmáticos de territorios que han podido producir, 
durante algunas décadas, un gran aumento en el bienestar de su población, basado en la 
dinámica de las redes de micro y pequeñas empresas, organizadas a nivel territorial (Urani, 
et al. 2006). 
Italia es incluso considerada como la tierra de los clústeres. El caso de Biella 
ejemplifica el potencial de los clústeres basados en compañías más pequeñas. Esta 
concentración productiva se encuentra en una zona montañosa al noreste de la región del 
Piamonte y, según muchos analistas, se llama Manchester de Italia. Comprende un área de 
83 pequeñas ciudades y pueblos, donde residen unos 200 mil habitantes, con más de 5,000 
empresas, que emplean a unos 44 mil trabajadores.  
Además de esta demostración, hay otros grupos exitosos en varias partes del mundo, 
incluidos los países que todavía están buscando posiciones para ser llamados desarrollados. 
En India, por ejemplo, existe el caso de las prendas de algodón de Tiruppur, como un éxito 
de clúster (Galvão, 2000). 
En esta área, una gran cantidad de micro, pequeñas y medianas empresas coexisten 
con grandes establecimientos, que emplean a miles de trabajadores. La variedad de 
tecnologías y procesos de producción es enorme, desde telares y desmotadoras manuales 
hasta equipos sofisticados, operados por compañías que venden la mayoría de sus productos 
en los mercados de los países desarrollados (Galvão, 2000). 
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En Brasil, también hay casos de clústeres exitosos, aunque somos conscientes de que 
los estudios de casos, no solo en Brasil sino en los países en desarrollo, aún son relativamente 
escasos en la literatura. 
La ciudad de Cachoeiro de Itapemirim, en el estado de Espírito Santo, se convirtió en 
un caso de estudio para que los policy makers adquieran formas nuevas y más efectivas de 
intervención pública en el área del desarrollo regional. La ciudad terminó funcionando como 
un centro de crecimiento para una gran cantidad de municipios vecinos. Hoy, la ciudad y su 
área de influencia constituyen uno de los principales centros que producen, a nivel nacional 
y mundial, piedras ornamentales, especialmente mármol y granito para fines industriales 
(Galvão, 2000). 
Incluso con la producción de mármol y granito en prácticamente todo el estado de 
Espírito Santo y empleando a alrededor de 10,000 trabajadores directamente en el sector, a 
través de más de 700 unidades de producción, estos se concentran en gran medida en el 
municipio de Cachoeiro de Itapemirim, congregando más de 500 empresas registradas para 
todo el estado, lo que equivale al 69% de las empresas que operan en la industria (Galvão, 
2000). 
Otro ejemplo de un clúster exitoso en Brasil se atribuye a la región de Vale dos Sinos, 
que se convirtió, desde principios de la década de 1970, en el mayor centro de producción y 
exportación de calzado en Brasil. Poseyendo la ciudad de Novo Hamburgo como su centro 
dinámico. Esta región llegó a concentrar más de 1 800 empresas vinculadas al sector del 
calzado, empleando a más de 150 mil trabajadores, 480 de los cuales se dedican directamente 
a la fabricación de calzado, y el resto distribuido en una vasta red de empresas auxiliares, 
incluidas 45 fábricas de maquinaria y equipos, más de 200 componentes y accesorios, 135 
curtiembres, 52 fábricas de artículos de cuero, 26 suministros de caucho y más de 700 
proveedores de servicios diferentes (talleres y estudios), además de una gran diversidad de 
empresas involucradas en otras actividades especializadas. Las ciudades de Vale dos Sinos, 
especializadas en la producción de zapatos de mujer, representaron el 30% de toda la 
producción de calzado en Brasil, más de la mitad destinada al mercado extranjero y 
aproximadamente el 60% de todas las exportaciones brasileñas de calzado (Galvão, 2000). 
Como se explicó anteriormente, la idea básica sobre la definición de un clúster gira 
en torno a la vitalidad económica de un sector determinado, como resultado directo de la 
competitividad de las industrias locales, y estas y los demás actores involucrados deberían 
pensar globalmente, pero con acciones efectivas de carácter local. Por lo tanto, habría una 
posibilidad para cada región de proporcionar un clima favorable para el desarrollo de 
actividades con intención de transformar la región en áreas para atraer nuevas inversiones e 
incluso innovaciones. 
Así, se abandona el concepto de macro región para organizar el proceso de desarrollo 
a nivel local, según un conjunto de actividades que se desarrollarán en asociación y 
cooperación entre la sociedad y el Estado. 
 Este objetivo es capturar el potencial local, es decir, las vocaciones, las ventajas de 
la localidad en relación con otros lugares y los aspectos particulares, además, por supuesto, 
de los grupos sociales que ocupan el espacio. Estos son los potenciales que deben potenciarse 
para que la localidad pueda superar los problemas identificados y lograr su desarrollo. Sin 
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este diagnóstico, probablemente no sea posible conocer las necesidades específicas de cada 
lugar y los programas ofrecidos terminan siendo inadecuados. 
Esta propuesta tiene como objetivo aprovechar la realidad local y no transformarla 
para su condición de instalación. Es decir, visualizar otro orden de crecimiento, proponiendo 
que no depende exclusivamente de la magnitud económica nacional de factores exógenos o 
de la base de grandes proyectos, comprometiendo la emancipación pública en sí misma 
(Piquet, 1993). 
En este diagnóstico también se incluye actividades realizadas en hogares pequeños. 
Descuidar el papel de estas unidades en la producción de bienes, en el uso de recursos y en 
la generación de oportunidades de trabajo puede conducir a la formulación de estrategias 
políticas inadecuadas y, en consecuencia, a una asignación también inadecuada de recursos 
financieros escasos. Todavía hay una falta de conocimiento sobre la visibilidad de estas 
unidades productivas, a menudo ocultas "detrás de la puerta" de las unidades de origen, ya 
que "Domicílio" y "Establecimiento" a menudo se confunden y se complementan entre sí. 
Como, según lo descrito por Florestan Fernandes (1968), se hace prácticamente 
imposible pensar en construir una sociedad nacional más justa, sin pensar en la inclusión de 
porciones ampliamente expresivas de la población que durante años se condenó severamente 
al margen de los procesos de integración social y prohibida de la estructura de poder. Por lo 
tanto, al ratificar a Fernandes, ninguna sociedad puede existir, sobrevivir y al mismo tiempo 
construir un destino nacional sobre esas bases. Florestan fortalece el discurso sobre el 
desarrollo, donde este tema debe implicar un desempeño práctico de voluntad colectiva 
polarizada a nivel nacional (Brandão, 2003). 
Como ejemplo teórico de esta negligencia en términos de planificación regional, es 
posible señalar la idealización de un proyecto realizado por la Ciudad de Rio de Janeiro a 
través de una reformulación urbana contenida en el programa "Favela-Bairro". Parece que 
este ejemplo podría ser lo que debería extenderse al resto del país, pero que 
desafortunadamente fracasó en una de sus preguntas principales, que discutió el tema de 
mejorar para obtener los ingresos fundamentales para la existencia y la supervivencia 
(Cavallieri, 2003). 
 El desarrollo del Programa dejó en claro que el Gobierno Municipal buscó urbanizar 
las favelas como una forma de combatir la pobreza, ya que identificar que las condiciones 
precarias que prevalecían en esos asentamientos era uno de los principales factores que 
causaban y reforzaban las situaciones de pobreza (Cavallieri, 2003) 
Sucede, por lo tanto, que en este programa, incluso con la visualización del 
predominio de la informalidad entre las actividades comerciales, industriales y de servicios, 
en nada o muy poco hasta el momento actual llevó a cabo en el ámbito del fortalecimiento e 
incluso de formalizar esta economía responsable de una gran parte de la obtención de 
ingresos de quienes viven en estos focos de miseria. Lo que se observa es la práctica de 
políticas de asistencia compensatoria, en lugar de permitir las oportunidades existentes para 
un salto cualitativo en la vida. El programa falla precisamente porque no ofrece una 
transformación concreta y continua al no otorgar el fortalecimiento de las empresas que son 
parte de la realidad de estas áreas más necesitadas, eligiendo evitar elevar el nivel de ingresos 
detectado en estas áreas. 
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En otras palabras, no hay integración con los problemas de movilización productiva 
de la ciudad, ya que esto, junto con el resto del país, continúa siendo visto como un entorno 
para la reproducción productiva y la asignación de personas, consumidores o simplemente 
como mano de obra. Las políticas destinadas a revitalizar estos espacios vislumbran 
prácticamente a la infraestructura y el calentamiento de las actividades terciarias 
tradicionales, en detrimento de la preocupación por la característica muy local (Cocco, 2006). 
Las propuestas que incluyen la formación de clústeres como una política de desarrollo 
local, fortalecen el tejido productivo local al atraer nuevas empresas y densificar la cadena 
de producción, crean una identidad local al aumentar la riqueza cultural y contribuyen a la 
generación de empleos e ingresos en regiones que a menudo perdieron espacio económico 
con el proceso de reestructuración de las grandes empresas. 
En las regiones donde se establece un clúster, existe una mayor cohesión a la 
estructura productiva local. La ubicación se vuelve menos dependiente de los movimientos 
de las grandes empresas, ya que su presencia no se explicaría por las ventajas artificiales de 
la ubicación, como los incentivos fiscales. El espacio se vuelve atractivo porque ofrecería 
ventajas competitivas que difícilmente podrían ser copiadas por otras ubicaciones, ventajas 
relacionadas, entre otras, con la experiencia y el conocimiento acumulados por los gerentes 
y la disponibilidad de recursos inherentes a la ubicación, es decir, el conjunto de 
competencias locales. 
Esto significa que no se trata de entender el lugar solo como un espacio, sino como 
un proceso donde, sobre todo, lo peculiar se valora a través de las acciones de las 
comunidades locales, es decir, las que practican los grupos sociales comprometidos con la 
transformación social de sus unidades productivas en la dirección de estrategias de desarrollo 
socioeconómico sostenible adaptadas a las realidades socioculturales, político-institucionales 
y ambientales (Ortega y Nunes, 2004). 
 La organización de empresas en clústeres es, por lo tanto, una fuente importante de 
ventajas competitivas duraderas, principalmente cuando están constituidas por la 
participación de capacidades productivas e innovadoras, movilizadas por redes locales de 
empresarios y otros miembros de la sociedad local, donde existe la posibilidad de transformar 
la proximidad espacial de las empresas en una mejor inserción competitiva y sostenible en el 
mercado. Las potencialidades, las vocaciones y las oportunidades, las ventajas comparativas 
y competitivas de cada acuerdo, guiarán la movilización de las redes locales en la búsqueda 
de un proyecto de desarrollo que resulte en un aumento sostenible de la competitividad de 
las empresas.   
Este enfoque también implica la integración regional, con respecto al proceso urbano 
de desarrollo económico y social. El Gobierno y sus acciones que promueven políticas de 
desarrollo actúan totalmente en la dirección opuesta, como lo revela Araújo (2000). Con el 
aspecto de la inserción de la economía brasileña en la economía mundial globalizada, las 
regiones que contienen dinamismo para promover sus exportaciones alcanzan niveles de 
igualdad en relación con los países del Segundo y quizás del Primer Mundo, ratificando el 
apodo de "Belíndia" dado para el país en el pasado reciente 
Está claro que los conglomerados no pueden verse como la acción única ni principal 
de las políticas industriales debido a un entorno con restricciones crecientes en la definición 
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de políticas nacionales autónomas. La adopción de clústeres debe seguirse incluso con apoyo 
en la capacitación profesional, no solo en la fuerza laboral productiva, sino también en la 
coordinación gerencial, erradicando el amateurismo que todavía es crónico en la mayoría de 
las pequeñas empresas (Brito, 2004). Sin embargo, parafraseando a Piquet (1993), ¿cómo 
esperar que la implantación de polos pueda convertirse en un instrumento de política 
regional, cuando el Estado en sus diferentes instancias permite el desguace de la educación 
en todos los niveles y donde las empresas no invierten mucho en calificación de su fuerza 
laboral? 
 
 
Conclusión 
La planificación tecnocrática basada en grandes proyectos y grandes complejos 
industriales hoy en día no puede garantizar un horizonte que apunte a un desarrollo entendido 
como mejorar la calidad de vida de la sociedad, con solo la conclusión con un crecimiento 
simple (Urani, et al. 2006). 
Las evaluaciones recientes de políticas de desarrollo regional muestran que los 
instrumentos tradicionales de acción gubernamental centrados en controles de ubicación e 
incentivos financieros y fiscales indiscriminados ya no están en línea con las necesidades 
actuales de las regiones menos desarrolladas, ya sea en países industrializados o en más 
atrasados, porque tienen una baja relación entre la efectividad y los costos de los recursos 
públicos y porque no pueden promover, en las regiones asistidas, un proceso de crecimiento 
real de forma permanente y sostenible. 
En contraste, se observan algunas estrategias que valoran la dimensión local, incluso 
como parte de la planificación para la ocupación de la tierra. Estas estrategias se agregan a 
la promoción de clústeres, rompiendo con el paradigma industrial fordista respaldado por 
grandes empresas (Urani, et al. 2006). 
La creación de un entorno favorable para la adopción de clústeres permite romper con 
el patrón de desarrollo perseguido en el pasado y perpetuado hasta hoy, confundiéndose el 
desarrollo con el crecimiento económico. Esta ruptura reorientaría el desempeño del propio 
Estado, y este último se centraría en una acción más descentralizada y en asociación con la 
sociedad civil y el propio sector privado, sin estar necesariamente a merced de este último 
(Urani, et al. 2006) 
Otro aspecto que debe considerarse se refiere a la relación de complementación que 
se establece entre las actividades productivas de ciertos sectores o regiones. Esta integración 
conduce a la creación de cadenas productivas que refuerzan las especializaciones regionales 
y mejoran el uso de las ventajas comparativas de cada región, al mismo tiempo que favorecen 
la integración técnica y la cooperación económica entre sectores, empresas y regiones. 
La sociedad brasileña está ansiosa por reducir la desigualdad existente en el territorio 
nacional. Para eso, es necesario no solo crecer mucho más de lo que el país ha demostrado 
en el pasado, sino también establecer direcciones de una manera decidida y sostenible. Y la 
propuesta de los clústeres agrega esta idea sin precedentes, que involucra principalmente a la 
comunidad local y la planificación regional. 
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Anexo 1 
Importancia relativa de las MPMEs en la economía (% del empleo) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Nota: Fuente: Cassiolato et al. (2002) 
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Anexo 2  
Posición ocupada por los 100 municipios más grandes en relación con el Producto Interno 
Bruto a precios corrientes y porcentaje de participación, según los municipios y sus 
Unidades de la Federación - 2005. 
 
Municipios y respectivas 
Unidades de la federación 
Posición 
ocupada 
Producto Interno 
Bruto 
al precio actual (R$ 
1,000) 
Participación 
porcentual (%) 
Sao Paulo / SP 1º 263 177 148 12,26 
Rio de Janeiro/RJ 2º 118 979 752 5,54 
Brasília/DF 3º 80 516 682 3,75 
Curitiba/PR 4º 29 821 203 1,39 
Belo Horizonte/MG 5º 28 386 694 1,32 
Porto Alegre/RS 6º 27 977 351 1,30 
Manaus/AM 7º 27 214 213 1,27 
Barueri/SP 8º 22 430 475 1,04 
Salvador/BA 9º 22 145 303 1,03 
Guarulhos/SP 10º 21 615 314 1,01 
Campinas/SP 11º 20 620 766 0,96 
Fortaleza/CE 12º 19 734 557 0,92 
São Bernardo do Campo/SP 13º 19 448 018 0,91 
Osasco/SP 14º 18 310 452 0,85 
Duque de Caxias/RJ 15º 18 309 545 0,85 
São José dos Campos/SP 16º 17 090 191 0,80 
Recife/PE 17º 16 664 468 0,78 
Campos dos Goytacazes/RJ 18º 16 116 180 0,75 
Vitória/ES 19º 14 993 650 0,70 
Betim/MG 20º 14 447 525 0,67 
Goiânia/GO 21º 13 354 065 0,62 
Santo André/SP 22º 11 426 975 0,53 
Belém/PA 23º 11 277 415 0,53 
Camaçari/BA 24º 10 340 460 0,48 
Jundiaí/SP 25º 10 185 096 0,47 
Ribeirão Preto/SP 26º 10 095 559 0,47 
Contagem/MG 27º 9 542 361 0,44 
Canoas/RS 28º 9 376 153 0,44 
São Luís/MA 29º 9 340 944 0,44 
Uberlândia/MG 30º 9 190 673 0,43 
Sorocaba/SP 31º 9 186 225 0,43 
Joinville/SC 32º 9 149 044 0,43 
Santos/SP 33º 8 765 521 0,41 
Caxias do Sul/RS 34º 8 422 381 0,39 
São Caetano do Sul/SP 35º 8 003 490 0,37 
Diadema/SP 36º 7 344 570 0,34 
Serra/ES 37º 7 230 790 0,34 
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Volta Redonda/RJ 38º 7 051 218 0,33 
Natal/RN 39º 7 038 816 0,33 
Araucária/PR 40º 7 023 743 0,33 
Campo Grande/MS 41º 6 903 356 0,32 
Niterói/RJ 42º 6 884 677 0,32 
São José dos Pinhais/PR 43º 6 796 402 0,32 
Cuiabá/MT 44º 6 672 155 0,31 
Paulínia/SP 45º 6 416 467 0,30 
São Gonçalo/RJ 46º 6 379 169 0,30 
São Francisco do Conde/BA 47º 6 362 615 0,30 
Florianópolis/SC 48º 6 259 393 0,29 
Londrina/PR 49º 6 217 351 0,29 
Maceió/AL 50º 6 114 507 0,28 
Nova Iguaçu/RJ 51º 5 764 270 0,27 
Piracicaba/SP 52º 5 761 763 0,27 
Macaé/RJ 53º 5 630 733 0,26 
Blumenau/SC 54º 5 516 256 0,26 
Cubatão/SP 55º 5 372 360 0,25 
Itajaí/SC 56º 5 268 999 0,25 
Juiz de Fora/MG 57º 5 256 357 0,24 
Teresina/PI 58º 5 245 724 0,24 
São José do Rio Preto/SP 59º 5 231 745 0,24 
João Pessoa/PB 60º 5 024 604 0,23 
Aracaju/SE 61º 5 021 660 0,23 
Mauá/SP 62º 4 861 255 0,23 
Foz do Iguaçu/PR 63º 4 853 331 0,23 
Sumaré/SP 64º 4 832 404 0,23 
Triunfo/RS 65º 4 799 641 0,22 
Taubaté/SP 66º 4 618 506 0,22 
Maringá/PR 67º 4 592 923 0,21 
Cabo Frio/RJ 68º 4 553 545 0,21 
Rio das Ostras/RJ 69º 4 513 353 0,21 
Mogi das Cruzes/SP 70º 4 425 513 0,21 
Ipatinga/MG 71º 4 422 997 0,21 
Americana/SP 72º 4 318 740 0,20 
Suzano/SP 73º 4 289 553 0,20 
Limeira/SP 74º 4 171 214 0,19 
Uberaba/MG 75º 4 155 078 0,19 
Bauru/SP 76º 4 092 183 0,19 
Jaboatão dos Guararapes/PE 77º 4 067 013 0,19 
Ponta Grossa/PR 78º 3 992 451 0,19 
Paranaguá/PR 79º 3 970 088 0,18 
Resende/RJ 80º 3 786 140 0,18 
Vila Velha/ES 81º 3 761 758 0,18 
Novo Hamburgo/RS 82º 3 726 442 0,17 
Gravataí/RS 83º 3 713 639 0,17 
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Porto Velho/RO 84º 3 656 512 0,17 
Ipojuca/PE 85º 3 505 321 0,16 
Feira de Santana/BA 86º 3 500 550 0,16 
Jaraguá do Sul/SC 87º 3 485 670 0,16 
Cotia/SP 88º 3 472 181 0,16 
Jacareí/SP 89º 3 423 133 0,16 
Indaiatuba/SP 90º 3 414 342 0,16 
Matão/SP 91º 3 210 811 0,15 
Rio Claro/SP 92º 3 203 467 0,15 
Petrópolis/RJ 93º 3 126 961 0,15 
Taboão da Serra/SP 94º 3 089 793 0,14 
Jaguariúna/SP 95º 3 045 284 0,14 
Franca/SP 96º 3 018 126 0,14 
Santa Cruz do Sul/RS 97º 2 991 816 0,14 
Belford Roxo/RJ 98º 2 989 323 0,14 
São Carlos/SP 99º 2 949 858 0,14 
Cascavel/PR 100º 2 914 239 0,14 
Nota: Fuente: IBGE, Dirección de Investigación, Coordinación de Cuentas Nacionales. 
